
Juan XXIII y el despertar de una nueva época

Primitivo TINEO

1. Vida, vocación y experiencias pastorales

Pío Xll murió en Castelgandolfo, el 9 de octubre de 1958. La elección del
nuevo pontífice, tras un breve cónclave (25-28 de octubre), pareció ser al princi-
pio una solución transitoria. Pero pronto pudo verse que esta elección estaba lla-
mada a introducir un profundo cambio en la historia de la Iglesia.

Angelo Giuseppe Roncalli había nacido en Sotto il Monte (provincia de
Bérgamo), el 25 de noviembre de 1881. Fue el cuarto de los catorce hijos del
matrimonio formado por Juan Bautista Roncalli (m. 1935), modesto campesino,
y Mariana Mazzola (m. 1939). Recibió el bautismo de manos del párroco del lu-
gar, Rebuzzini, el mismo día de su nacimiento. Actuó de padrino su piadoso tío
abuelo, Javier.

Tras asistir a las clases del seminario menor y mayor de Bérgamo (1892-
1900), continuó sus estudios teológicos en el seminario romano de Sant’Apolli-
nare (1901-1905), interrumpidos por un año de servicio militar en Bérgamo, un
vero purgatorio, como él mismo escribía al rector del seminario, V. Bugarini. De
su profesor de Historia de la Iglesia, Benigni, recibió el siguiente consejo: «Lee
poco, pero lee bien». De entre sus superiores, sintió particular afecto por el vice-
rrector, Spolverini. Los estudios en Roma fueron coronados con el doctorado en
Teología (13 de julio de 1904). El 10 de agosto de aquel mismo año recibió la
ordenación sacerdotal.

Acabados los estudios, tomó parte, en el otoño de 1905, en una peregrina-
ción a Tierra Santa. A continuación, Giacomo María Radini Tedeschi, nombrado
obispo de Bérgamo, le llevó consigo a su diócesis natal, en calidad de secretario.
En Bérgamo dirigió (desde octubre de 1906) el boletín eclesiástico La vita dio-
cesana,tarea que simultaneó con sus clases de historia de la Iglesia y más tarde
también de patrología y apologética en el Seminario. Ya entonces inició la publi-
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cación de las actas de las visitas pastorales de San Carlos Borromeo en la dióce-
sis de Bérgamo, aunque el último volumen no apareció hasta 1957. Tuvo espe-
cial admiración por Cesare Baronio y en una conferencia pronunciada con oca-
sión del 300 aniversario de la muerte del cardenal ensalzó al autor de los anales
de la Historia de la Iglesia como renovador de los estudios históricos.

Tras la muerte de Radini Tedeschi (1914), que fue la persona que más ha
influido en la formación de sus primeros años de sacerdocio, Roncalli decidió
escribir la biografía del prelado. Durante la guerra (1915-1918) Roncalli tomó
parte en ella en calidad de sargento de sanidad y posteriormente como capellán
militar. Fueron sin duda esas experiencias adquiridas durante este ministerio las
que movieron a su obispo a confiarle la dirección espiritual de los estudiantes de
teología que regresaban de la guerra (1918-1920). A continuación se trasladó
por cuatro años a Roma, como presidente de la obra italiana de la propagación
de la fe. El 3 de marzo de 1925 fue nombrado visitador apostólico en Bulgaria y
consagrado obispo titular de Aeropoli (el 19 del mismo mes), en la iglesia de
San Carlo al Corso. Eligió para sí la misma divisa que había tenido Baronio:
Obedientia et pax. En este cargo permaneció desde 1925 a 1935.

La posición del visitador en Sofía era difícil por varias razones: la reina
era hija del rey de Italia, es decir, católica, mientras que el rey pertenecía a la
ortodoxia griega; las competencias del visitador sobre los casi 50.000 católicos
no estaban claramente definidas. Hasta el 20 de septiembre de 1931 no le llegó
el nombramiento de delegado apostólico. Se veía obligado a llevar una vida de
ermitaño que no satisfacía sus deseos de actividad y se quejabade acute e íntime
sofferenze. Al cabo de diez pesados años, fue nombrado, el 24 de noviembre de
1934, delegado apostólico para Turquía y Grecia y al mismo tiempo administra-
dor apostólico en Estambul, lo que ampliaba el campo de sus tareas pastorales.
Esta actividad respondía a sus deseos: «Me siento joven de cuerpo y alma», es-
cribía en 1931 en su diario espiritual. El delegado hizo una visita al patriarca
ecuménico (27 de mayo de 1930), permaneció durante largas temporadas en
Atenas, sobre todo cuando Grecia se vio azotada por la guerra, y visitó Siria y
Palestina.

El 6 de diciembre de 1944 se le comunicó su nombramiento como nuncio
en París, comunicación que provocó en él enorme sorpresa y que en un principio
tomó como equivocación, hasta que recibió la confirmación. Presentó sus cartas
credenciales el 1 de enero de 1945, pues Pío XII quería que el sucesor de Valeri
en la nunciatura de París pronunciara el discurso del nuevo año.

La vida política francesa presentaba al nuncio problemas acuciantes. El
primero de ellos era una exigencia del general De Gaulle: tras la retirada de las
tropas alemanas de Francia y la victoria de los aliados, De Gaulle exigía la des-
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titución de 33 obispos, porque habían secundado el régimen de Vichy. La posi-
ción de Roncalli fue negociar, y su ánimo lo manifestaba a sus íntimos con estas
palabras: «Si le quito un cero a treinta, me daré por satisfecho». Y así sucedió.
Pasados algunos meses, podía sentirse satisfecho: sólo tres obispos perdían su
sede, después de largas y cautísimas negociaciones.

El 20 de enero de 1946 dimitió De Gaulle. Tras las elecciones de junio de
1946, Bidault llegó a ser primer ministro y jefe provisional. La IV República se
iba organizando y el 16 de enero de 1947 era elegido presidente de la República
Vicente Auriol. En el Vaticano Pío XII seguía con interés la evolución de los
acontecimientos, preocupado por el peligro comunista, que amenazaba también
en otras zonas de Europa. El 4 de mayo de 1947, Ramadier retiró a los comunis-
tas las carteras que regentaban en el gobierno, cansado ya del doble juego que
realizaban. Terminaba de esta manera la coexistencia tripartita y quedaba decla-
rada abiertamente la guerra entre el gobierno y los comunistas.

En la primera fila de los huelguistas y de los responsables sindicales se
encontraban también los sacerdotes-obreros. Estaba naciendo un nuevo tipo de
sacerdote del que Roncalli instintivamente desconfiaba: el sacerdote militante y
oculto, deseoso de perderse en la masa «pagana» y de identificarse con ella para
transformarla desde su interior. Nacía un problema nuevo, el de la descristiani-
zación, y el apostolado adoptaba formas diversas y nuevas; el arzobispo de París
había hablado de ello al nuncio en sus primeros encuentros. La obsesión de los
países del antiguo Occidente que habían sufrido una honda descristianización no
abandonaba al cardenal Suhard.

En los «países de misión», según la fórmula de don Godin, las tradiciona-
les estructuras pastorales resultaban ineficaces. No había comunicación entre sus
ambientes y el mundo paganizado; se requerían misioneros como los primeros
apóstoles: tenían que ir al mundo que los ignoraba y transformarlo como la leva-
dura en la masa. Así nacía, en 1943, la Misión de París, y junto con ella el mo-
vimiento de los sacerdotes obreros. El cardenal Suhard leyó con apasionamiento
el escrito de Godin ¿Francia, país de misión?y bajo la presidencia del cardenal
el primer grupo, formado por seis sacerdotes de la Misión de París, en el curso
de una misa celebrada en la medianoche del día 15 de enero de 1944, se com-
prometieron a consagrar toda la vida a la cristianización de la clase obrera pari-
sina. En julio de 1945, en presencia del cardenal Suhard, los primeros sacerdotes
de la Misión de París puntualizaron su objetivo general. Se estaba delineando
una mística del proletariado que comportaba una crítica severa a la Iglesia.

En el mismo clima político nacía la Unión de los cristianos progresistas
que reagrupaba a todos cuantos eran contrarios a la «cruzada anticomunista»,
principalmente intelectuales, y deseaban ser compañeros de viaje del partido y
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de los movimientos inspirados por el mismo, entre los cuales cabe destacar a los
«partisanos de la paz».

Jeunese de l’ Eglise, fundada en 1936 por el dominico Montuclard, trata-
ba de encontrar una síntesis entre marxismo y cristianismo. El nuncio tenía sólo
una experiencia indirecta del nuevo apostolado, como por lo demás de las activi-
dades políticas de los católicos progresistas; pedía información a quienes vivían
en torno suyo y se preocupaba de leer los textos necesarios para enterarse de
cuanto sucedía a su alrededor. Pero los iniciadores de los movimientos tenían
sumo cuidado en eludir los contactos con la nunciatura; para ellos la nunciatura
era «Roma» y «Roma» equivalía a la reacción, al censor amenazante que había
que evitar. A pesar de hallarse falto de contactos directos, Roncalli sabía bastan-
te para encontrarse al mismo tiempo edificado y turbado; comprendía el celo
que los animaba, pero se negaba a aceptar el maniqueísmo social de los militan-
tes que dividían el mundo en una burguesía corrompida y un proletariado en el
que la nueva iglesia tendría que «encarnarse». La Iglesia, para este su servidor
sin malicia, no tenía necesidad de realizar nuevas encarnaciones y, menos toda-
vía, de actuar por síntesis con la clase obrera la «edificación de una nueva cris-
tiandad». Roncalli era más audaz, más optimista. Veía con clarividencia las defi-
ciencias de las estructuras pastorales, pero creía al mismo tiempo en la gracia
que la misma Iglesia poseía, expresaba y dispensaba.

Esta gracia estaba destinada a toda la humanidad; el mensaje evangélico
se dirigía a todos los hombres de buena voluntad que se encuentran por doquier;
para él no existían regiones a las que la salvación no pudiera llevarse sino a cos-
ta de una nueva «encarnación», mediante un sacerdocio particular. Era urgente,
por el contrario, adaptar la pastoral de la Iglesia a las nuevas necesidades del
mundo. El sacerdote, decía el nuncio a sus íntimos, no debe renunciar a su dig-
nidad única, ni disimular —a no ser que se vea obligado a ello— los signos ex-
teriores que lo muestran como servidor de Dios. Por excepcionales que fueran
las circunstancias, Roncalli se entristecía ante el pensamiento de jóvenes sacer-
dotes que deseaban despojarse de los signos externos para confundirse con la
masa que deseaban evangelizar. Recordaba la solemne ceremonia que había or-
ganizado en Turquía, cuando el gobierno obligó a los eclesiásticos a vestir el
traje civil, y ahora, aquí, veía abandonar voluntariamente todo.

El cardenal Pizzardo, secretario del Santo Oficio y prefecto de la Congrega-
ción de los Seminarios y monseñor Ottaviani recababan información del cardenal
Suhard y le enviaban visitadores. Pío XII personalmente multiplicaba sus adver-
tencias y su preocupación se pondría de manifiesto en 1951 mediante la grave san-
ción de prohibir reclutar nuevos sacerdotes obreros. Incluso la obra inicial de
Suhard, la Misión de Francia, resultaba sospechosa y su estatuto, enviado a la Cu-
ria desde el arzobispado de París en 1941, fue aprobado de mala gana en 1949.
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El asunto terminó el 10 de junio de 1959, siendo ya papa Roncalli. El
mismo cardenal Pizzardo examinó en una asamblea plenaria del Santo Oficio
una nota del cardenal Feltin quien, en calidad de Presidente de la Misión obrera,
pedía que «sacerdotes, elegidos por sus obispos, bien preparados, sostenidos y
unidos al clero de las parroquias, pudiesen trabajar en las fábricas a tiempo ple-
no y no sólo durante tres horas al día». La respuesta fue un rechazo categórico y
la asamblea ordenó «el cese del trabajo de los sacerdotes como obreros o emple-
ados en las industrias o en otras empresas, así como marineros sobre naves pes-
queras o de transporte».«El trabajo en fábricas y talleres es incompatible con la
vida y las obligaciones sacerdotales», afirmaba la declaración.

Al día siguiente, Juan XXIII «se dignaba aprobar estas declaraciones», y
en la misma jornada recibía al cardenal Feltin, que intentaba en vano ante él una
salvación en último extremo de sus misiones obreras. El 24 de junio una nueva
asamblea de los cardenales del Santo Oficio convalidaba y extendía las decisio-
nes tomadas el día 10; las conclusiones de las dos reuniones fueron sometidas al
papa y aprobadas por él. 

El 3 de julio el cardenal Pizzardo notificaba al cardenal Feltin todo ello
mediante una carta confidencial que fue desconocida por el gran público y por
los sacerdotes interesados hasta el 15 de septiembre. Aquel día el diario Le Mon-
de publicaba el texto completo de la misma. Una condena que parecía definitiva
había sido pronunciada por el Santo Oficio en nombre del Sumo Pontífice. El
papa estaba de acuerdo sobre la noción fundamental del sacerdocio expuesta en
la nota. Pero mientras fue nuncio en París había procurado contemporizar para
evitar las condenas. Ahora, ya papa, era el responsable y no se reconocía el dere-
cho a mantener la incertidumbre: los expertos habían dilucidado la cuestión y él
avalaba su veredicto

Otras preocupaciones también surgían en Francia: nacían iniciativas litúr-
gicas en las ciudades y en los ambientes rurales; entre las revistas progresistas e
integristas se producían violentas polémicas. En los salones y en los seminarios
circulaban escritos multicopiados o manuscritos del jesuita Teilhard de Chardin,
prohibidos con frecuencia en cuanto eran publicados.

El nuncio prefería seguir a través de otra persona todo este fermentar de
ideas, pues reconocía que no poseía la formación filosófica adecuada para ello,
pero tenía, en cambio, una visión lucidísima de las situaciones históricas y per-
cibía como por instinto el más pequeño peligro de heterodoxia. El nuncio no es-
taba obligado a proporcionar juicios oficiales acerca de todos estos trabajos, ya
que el Santo Oficio de ocupaba suficientemente del tema.

Con todo ello es más admirable la cordialidad y el aprecio con que el
nuncio Roncalli fue despedido al ser creado cardenal. El 12 de enero de 1953
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fue elevado al cardenalato y tres días más tarde era nombrado patriarca de Vene-
cia, donde hizo su entrada el 15 de marzo siguiente. Se sintió entonces feliz,
porque podía dedicarse enteramente a su tarea episcopal y pastoral. Cinco años
permaneció en Venecia, donde siguió dando pruebas de su espíritu bondadoso y
paternal, recordando a sus fieles la figura de San Pío X. Las exiguas dimensio-
nes de su diócesis le permitieron hacer frecuentes viajes, unos como legado y
otros particulares, concretamente a lugares de peregrinación mariana como
Lourdes, Einsiedeln, Mariazell, Fátima y Czestochowa.

2. El pontificado

Siguiendo las normas reglamentarias, después de la muerte de Pío XII se
organizó el cónclave para la elección de su sucesor en la Sede romana. El carde-
nal Roncalli participó en el cónclave correspondiente que se iniciaba el 25 de
octubre de 1958. A los tres días, el 28 de octubre, fue elegido papa y tomó el
nombre de Juan XXIII1.

La ceremonia de la coronación tuvo lugar el 4 de noviembre de 1958, si-
guiendo el ceremonial establecido. En las palabras pronunciadas por el papa ha-
bía un cierto contraste entre la fastuosidad de la ceremonia y la sencillez y hu-
mildad del discurso: 

«Hay en realidad algunos, decía el papa, que esperan del pontífice que sea un es-
tadista, un diplomático, un sabio, un organizador de la vida colectiva o, finalmen-
te, una persona cuya mente esté abierta a todas las formas de progreso de la vida
moderna, sin ninguna excepción.
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1. La elección del nombre y el número de la sucesión planteaban un problema histórico. En la
historia de la Iglesia ya había habido un Juan XXIII, desde 1410 a 1415, en la época del Cisma de
Occidente. Resumiendo la situación, había un papa regularmente elegido, Gregorio XII, y un anti-
papa, Benedicto XIII, con la consiguiente división en la cristiandad y sin verse una salida fácil a se-
mejante contraposición. Para buscar una solución se reunió el concilio de Pisa, que depuso a los
dos adversarios y nombró un nuevo Papa: Alejandro V, que murió al cabo de un año y el colegio
cardenalicio creado por él eligió a su sucesor: Baltasar de Cossa, que tomó el nombre de Juan
XXIII. De esta manera en la Iglesia había tres que pretendían ser considerados como papas: Grego-
rio XII, Benedicto XIII y Juan XXIII. Para poner fin a tal escándalo, se convocó el concilio de
Constanza (1414-1418), que ratificó la addicación de Gregorio XII, depuso a Benedicto XIII y a
Juan XXIII, y eligió Papa a Martín V. Este Juan XXIII, ¿debía ser incluido a no en la lista de los
papas? El nuevo Papa, ¿sería Juan XXIII ó XXIV?. Se sugirió al papa que consultara a los expertos
y que de momento se anunciara a los fieles de Roma el nombre sin precisar el número sucesorio.
Pero el papa se negó y estableció la sucesión regular: sería Juan XXIII y así se anunciaría a los fie-
les de Roma y al mundo entero.



Venerables hermanos y amadísimos hijos: todas esas personas están fuera del rec-
to camino que debe seguirse, puesto que tienen un concepto del Sumo Pontifica-
do que no se ajusta al verdadero ideal. En realidad el nuevo Papa, al pasar por los
varios acontecimientos de la vida, es como el hijo de Jacob, quien, uniéndose a
las tribulaciones humanas de sus hermanos, les descubre la bondad de su corazón
(…). El nuevo pontífice, decimos también, encarna, ante todo, en sí mismo aque-
lla espléndida imagen del buen pastor como nos lo ha descrito el evangelista San
Juan (…).
Deseamos sobre todas las cosas insistir: a saber, que tenemos en el corazón, de
una forma especialísima, nuestra misión de pastor de todo el rebaño. Todas las
demás cualidades humanas como ciencia, diplomacia, tacto y capacidad organiza-
dora pueden servir para embellecer y complementar el reinado de un pontífice,
pero no pueden en forma alguna sustituir a aquello».

El discurso fue sencillo y pastoral, pero preciso y hábil, recordando a un
tiempo, no sólo la dulzura y humildad del pastor, sino también la autoridad su-
prema del cargo: en aquel redil de Cristo nadie podría entrar sino guiado por el
sumo pontífice2.

Era enorme la expectación del mundo entero, por lo cual, siguiendo la
costumbre ya tradicional en la elección de un nuevo papa, se habían hecho innu-
merables cálculos sobre el sucesor de Pío XII. De momento, pareció defraudada
la expectación general, sobre todo por la avanzada edad del elegido. Pero bien
pronto se pudo ver que el nuevo papa respondía perfectamente a lo que de él es-
peraba toda la cristiandad.

Desde el primer momento de su actuación como papa, Juan XXIII dio
muestras de lo que debía constituir la nota característica de su gobierno: deci-
sión en todos sus actos, unida a una comprensión amplia y profunda de los más
variados problemas, lo cual se manifiesta en una gran independencia en su modo
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2. Terminaba su dicurso invocando para su acción la ayuda de san Carlos Borromeo, cuya fiesta
se celebraba ese día, y hacía alusión a aquella obra de reconstrucción: «La vida de la Iglesia ha te-
nido sus períodos estacionarios y sus resurgimientos. En uno de tales períodos la Providencia reser-
vó a san Carlos Borromeo la altísima tarea de cooperar de manera excepcional en la restauración
del orden de la Iglesia». En aquel discurso no figura la palabra aggiornamento.

Casi las mismas ideas reflejaba al tomar posesión de San Juan de Letrán, el 23 de noviembre de
1958: «No es ya al príncipe que se adorna con signos de poder exterior al que ahora se mira, sino
al sacerdote, al padre, al pastor». Insistía en que el obispo de Roma «funde en la misma persona
dos dignidades y dos misiones incomparables: la de obispo de la diócesis de Roma y la de pontífi-
ce de la Iglesia Universal». Tuvo especial predilección por San Juan de Letrán. Allí trasladó el Vi-
cariato de Roma. El 26 de abril de 1961 realizó una visita oficial al palacio de Letrán y confirmó su
intención de trasladar la administración de la diócesis de Roma a aquellos palacios apostólicos. Era
Letrán igualmente, a principios de su pontificado, el lugar elegido donde deseaba recibir sepultura.



de obrar. Mientras por una parte quiso mantener las directrices fundamentales de
su predecesor, por otra rompe rápidamente moldes en diversos puntos y echa a
andar por derroteros enteramente nuevos.

Fueron características en este sentido algunas de sus primeras decisiones.
Nombró secretario de Estado al cardenal Tardini, restableciendo con ello un car-
go tan tradicional en la Iglesia, vacante durante muchos años del pontificado de
Pío XII, al morir el cardenal Maglione. Asimismo, el nombramiento de algunas
otras dignidades eclesiásticas que significaba una vuelta al sistema antiguo y tra-
dicional3.

En cambio, procedió también muy pronto al nombramiento del arzobispo
de Buenos Aires, cardenal Copello, como canciller de la Curia Romana e intro-
dujo otros cuatro cardenales extranjeros en la misma Curia, con lo que rompió la
costumbre que reservaba estos cargos a los italianos, internacionalizando de este
modo la curia pontificia. Pero donde apareció más de manifiesto el carácter de-
cidido del nuevo papa, que rompía moldes y prescindía de costumbres invetera-
das cuando veía que la Iglesia lo necesitaba, fue en su conducta respecto al mis-
mo colegio cardenalicio.

No habían transcurrido todavía dos meses desde su elevación a la Sede
romana, cuando el 15 de diciembre de 1958 procedió a la creación de cardena-
les. La lista fue publicada el 17 de noviembre, y estaba muy pensada, aunque no
hubiera duda de quién la encabezaría: el arzobispo de Milán, Juan Bautista
Montini. En aquellos momentos el Colegio de cardenales contaba solamente con

Primitivo Tineo

134 AHIg 6 (1997)

3. Uno de sus primeros contactos, la misma tarde de la elección, fue con Tardini, a quien Juan
XXIII le dirigió el siguiente diálogo: «¡Mire lo que ha sucedido! Yo reconozco en todo ello una
manifestación de la voluntad de Dios… Pero, ahora, debo pensar en un Secretario de Estado…».
Tardini estaba de acuerdo y sugirió algunos nombres. «Por lo que a mí respecta, añadió el papa, mi
decisión está tomada. Pienso en usted». Tardini trató de defenderse asegurando que su intención era
retirarse a villa Nazareth. «Nadie puede imaginar a un Tardini retirado, contestó Juan XXIII. De
cualquier modo, el Papa no puede no crear cardenales a aquellos que fueron pro-secretarios de Es-
tado, esto es, usted y Montini. Y no será para retirarse por lo que usted tendrá el capelo… A decir
verdad, añadió el papa, usted, monseñor, nunca ha tenido un alto concepto acerca de mi capacidad.
Yo, por el contrario, lo he estimado siempre mucho, porque usted es un buen sacerdote y un fiel
servidor. Por eso le pido que sea mi secretario de Estado».

«¿Es una orden? ¿Debo obedecer? Sí, esta noche, muy humildemente, yo puedo darle la orden
de obedecer». 

El nombramiento oficial tuvo lugar el 28 de octubre de 1958. El 17 de noviembre siguiente fue
anunciado el consistorio en el que Tardini era creado cardenal. 

Domenico Tardini (1888-1961) había ingresado en la Secretaría de Estado en 1921; en 1929 es
nombrado subsecretario de la Congregación para los Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios, sustitu-
to en 1935, secretario de dicha Congregación en 1937, y prosecretario de Estado juntamente con
monseñor Montini en 1953.



cincuenta y dos miembros, en vez de los setenta que debía tener para estar al
completo. Fueron nombrados de golpe veintitrés cardenales, con lo que se supe-
raba la cifra de los setenta príncipes de la Iglesia, fijada en 1586 por Sixto V y
observada hasta entonces con el mayor rigor4. En posteriores creaciones, hasta
los diez creados en la fiesta de San José de 1962, Juan XXIII quiso distinguir
con la dignidad cardenalicia a determinadas personalidades eclesiásticas, pero
quiso también dar una representación más amplia a los territorios de ultramar, a
las Ordenes religiosas y a las misiones de Africa. Después de su última creación
eran ochenta y siete los cardenales del Sacro Colegio. Las naciones representa-
das pasaron de veintinueve a treinta y dos; los cardenales pertenecientes a las
Ordenes religiosas pasaron de siete a doce. Los obispos suburbicarios pasaron a
ser obispos residenciales, con todas las competencias inherentes, mientras que
los antiguos titulares, los cardenales obispos, conservaban sólo el título. Se con-
cedió la consagración episcopal también a los cardenales diáconos, que fueron
personalmente consagrados por el Papa el jueves santo de 1962.

Manifestación del espíritu independiente del nuevo papa fueron sus repe-
tidas salidas del Vaticano a diversas partes de Roma y de Italia. Con esto reno-
vaba una antigua costumbre de los papas, visitando como obispo de Roma algu-
nas basílicas o instituciones insignes. A esto añadió algunas salidas de carácter
apostólico para visitar enfermos u otros actos semejantes. De hecho, ya a fines
del primer año de su pontificado se calculaban en unas cincuenta las salidas del
Vaticano, algunas de ellas de un modo enteramente inesperado5.

En los primeros años de su pontificado se había producido una clara evo-
lución en el concepto que el pueblo cristiano se formó en un principio de su
persona. Impresionada la opinión pública por la figura del difunto Pío XII, reci-
bió al nuevo papa con marcada reserva y una especie de predisposición. Su ca-
rácter jovial, popular, expeditivo, unido a su elevada edad y a su presencia ex-
terior, lo presentaban como un papa de transición, incapaz de realizar obras de
envergadura, que dejaran huella en la historia del pontificado. Pero, a medida
que fueron pasando los meses y los años de un gobierno fecundo en los más
variados acontecimientos, la opinión general se fue transformando. Para el
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4. Juan XXIII aplicaba también aquí el sentido común y preguntaba en vez de responder: «¿No
se han extendido las fronteras de la Iglesia desde Sixto V hasta ahora hasta la extremidad del glo-
bo?. ¿No es, pues, natural ampliar los viejos marcos que ahora son ya demasiado estrechos?»

5. Los desplazamientos por el interior de Roma y los viajes intercontinentales de los papas co-
mienzan con Pablo VI y se desarrollan con Juan Pablo II. Pío XII no salió del Vaticano más que
para dirigirse a Castel Gandolfo. Su inesperada llegada a San Lorenzo extramuros, tras el bombar-
deo del 23 de julio de 1943, causó una gran sensación. El monumento colocado ante la basílica re-
cuerda a la posteridad esta visita.



mundo de 1962 y 1963 Juan XXIII ya no era simplemente un anciano simpáti-
co y jovial que encontraba sus delicias en salir de incógnito del Vaticano y visi-
tar a algunos amigos enfermos. No era simplemente un papa de transición sin
apenas personalidad propia, sino que aparecía como un papa dotado de extraor-
dinarias cualidades, de vasta comprensión de las cosas, de grandiosos ideales,
de una gran fuerza de voluntad y de una resolución y capacidad ejecutiva extra-
ordinaria. Por eso todo el mundo estaba convencido de que, a principios de
1963, Juan XXIII había realizado ya obras fundamentales que le darían un
nombre en la historia de la Iglesia.

Como de cualquier otro papa en la historia moderna, es casi imposible re-
sumir todo el contenido de su pontificado. Pero, a la vista de los documentos
más significativos, sí se pueden señalar algunos aspectos de su actividad pontifi-
cia en los que con más decisión se ha manifestado Juan XXIII desde el inicio de
su pontificado.

Desde el principio tuvo presente la unión de las iglesias, que está unida
con la paz universal, cuyo complemento es el Concilio Vaticano II. En este pun-
to concreto se sirvió de su larga estancia en Oriente y de sus investigaciones so-
bre el protestantismo y San Carlos Borromeo. Fue una de las metas señaladas en
su primer discurso, en el primer mensaje de Navidad, y se fue repitiendo en su
actuación bajo formas diferentes. Se puede afirmar que constituyó una especie
de ideal, a manera de santa obsesión del Papa. El mundo entero, tanto católico
como no católico, respondió y apreció en todo su valor este ideal pontificio de
unión, aunque las dificultades reales eran muchas y profundas.

Junto a la unidad de las iglesias aparece constantemente en Juan XXIII la
idea de la paz de Cristo o la paz general del mundo, que es la que debe dar con-
sistencia y seguridad a la unidad. Por eso, si son innumerables los documentos
en los que alude o glosa la unidad, así lo son también los que se refieren a la
paz. Quizá los más significativos corresponden a los años 1961-1963. El docu-
mento más significativo fue su encíclicaPacem in terris(11 de abril de 1963)
sobre la paz, y que el Papa consideró como su testamento.

3. Hacia el Concilio Vaticano II

Según contó después el mismo Juan XXIII, la primera idea sobre el conci-
lio se remonta a comienzos de 1959. El día 20 de enero recibía a Tardini6. Juntos
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6. Por estas fechas contaba el pontificado dos meses y tres días y el papa tenía setenta y siete
años y cinco semanas. Tenía prisa por emprender las tareas después de las fiestas de Navidad. Cfr.



recordaron «las grandes angustias y las agitaciones en las que el mundo se encon-
traba hundido…¿Qué hará la Iglesia? —se preguntaba el papa—. ¿La barca místi-
ca de Cristo está a punto de ser dejada en poder de las olas y de ser arrastrada a la
deriva?. ¿No esperamos, por el contrario, precisamente, no sólo una nueva adver-
tencia, sino la luz de un gran ejemplo?. ¿En qué podría consistir esta luz?». Fue
entonces cuando pronunció ante su interlocutor la palabra decisiva: «De pronto,
una gran idea surgió en Nosotros e iluminó Nuestra alma. La acogimos con una
inenarrable confianza en el divino Maestro y de nuestros labios salió una palabra
solemne, imperativa. Nuestra voz la expresó por primera vez: un concilio»7.

El papa era consciente de lo revolucionaria que resultaba esa idea, del gran
cambio de ruta que imprimiría a la Iglesia y se angustiaba al pensar que tendría
que imponer su decisión violentando el sentir de sus más cercanos colaboradores,
por la resistencia que el proyecto provocaría. Allí mismo fijaron la fecha del
anuncio: sería cinco días después, el 25 de enero, fiesta de la conversión del
apóstol San Pablo, con motivo de la toma de posesión de la basílica de San Pablo
extramuros por parte del pontífice8. Por el momento, solamente fue puesto al co-
rriente de la decisión papal un pequeño grupo de colaboradores y consejeros.

La iglesia de San Pablo aquel día estaba repleta de gente. Los miembros del
Sacro Colegio presentes en Roma habían sido invitados a la ceremonia y adverti-
dos de que el Papa les dirigiría, después de la misa, una alocución «reservada»9.
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sobre este tema: Giuseppe ALBERIGO (dir.), Storia del concilio Vaticano II, I. Il cattolicesimo verso
una nueva stagione. L’annuncio e la preparazione. Genaio 1959-settembre 1962, ed. ital. a cura di
Alberto Melloni, Società editrice il Mulino, Bologna 1995, especialmente el capítulo primero, a
cargo del propio Alberigo.

7. En un retiro privado que Juan XXIII practicó en la Torre de San Juan, antes de celebrarse el
Concilio, del 10 al 13 de septiembre de 1962, el papa enumera en su diario las «gracias» recibidas:
«Sin haber pensado antes en ello, sacar a relucir en un primer diálogo con mi secretario de Estado,
el 20 de enero de 1959, las palabras Concilio Ecuménico, Sínodo diocesano, revisión del Código
Canónico, en contra de toda suposición o imaginación mía en este punto. El primer sorprendido de
esta propuesta mía fui yo mismo, sin que nadie me hiciera indicación al repecto. Y decir que luego
todo me pareció tan natural en su inmediato y continuo desarrollo. Después de tres años de prepa-
ración, laboriosa ciertamente, pero feliz y tranquila, aquí estoy a los pies de la santa montaña. Que
el Señor me sostenga para llevar todo a buen término» (P. 407).

8. Se sabe que en el momento de la comunicación del 20 de enero el papa Juan había preparado
la primera redacción de los dos discursos del domingo 25 de enero: la homilía de la misa y el his-
tórico anuncio que comunicaría a los cardenales. Es importamte tener en cuenta, para valorar sus
ideas sobre la Iglesia, el discurso en San Pablo extramuros y el pronunciado anteriormente en San
Juan de Letrán. Por imprevista que parezca la idea del Concilio, es una conclusión de su medita-
ción sobre la Iglesia, del gobierno y del pontificado, buscando la unidad y la gracia.

9. A algunos prefectos de Congregaciones, por cortesía especial, se les había puesto al corriente
la tarde anterior del auncio que el Papa daría. Monseñor Dante rogó a los cardenales que se dirigie-
ran a una sala del monasterio donde el Papa deseaba reunirse con ellos.



Entonces el papa anunció al pequeño grupo de cardenales las decisiones
que había tomado. Dada la situación de Roma, los cambios en ella realizados
para adaptar a las nuevas necesidades la acción de la Iglesia, su obispo decidía
convocar un sínodo10. Anunciado el sínodo, el Papa comenzó a hablar de la otra
Iglesia confiada a sus cuidados: el mundo. Llegado a este punto, dio el anuncio
del Concilio. Sínodo y concilio ecuménico debían ser actos de piedad colectiva
de la Iglesia, una aplicación práctica de la disciplina eclesiástica. El esfuerzo
conduciría a reformar la vida interior y ello traería una puesta al día del Código
de Derecho Canónico11.

El papa puso a la curia ante un hecho consumado. Se encontraba todavía
en la basílica cuando los comunicados, redactados en secreto, eran distribuidos
entre los periodistas. Cuando los cardenales, estupefactos, salieron del monaste-
rio benedictino, los diarios y las emisoras de radio del mundo entero se hallaban
ya al corriente de la sensacional noticia12. 

Los preparativos para el concilio avanzaban a grandes pasos. El 17 de
mayo se contituyó la «comisión antepreparatoria», presidida por el cardenal Tar-
dini y fue su secretario monseñor Felici. La componían secretarios y asesores de
las congregaciones romanas y debía «tomar oportunos contactos con el episco-
pado católico de las diversas naciones para recibir consejos y sugerencias; reco-
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10. Los sínodos romanos tenían una tradición, pero muy antigua. La idea del sínodo diocesano
le era familiar a Juan XXIII: la practicaba San Carlos Borromeo en Milán, Radini Tedeschi en Bér-
gamo y el mismo Papa lo había celebrado en Venecia

11. Tranquilizaba así a los juristas de la Curia, puesto que no se trataba de destruir leyes, sino
de su adaptación a lo que «sugiriera el Señor a lo largo del camino». A pesar de la prudencia que
Juan XXIII había utilizado, sus palabras fueron acogidas por un silencio perplejo y en gran parte
hostil. La mayor parte de los asistentes no sabía qué actitud asumir. Pero en general predominaba
la idea de que se lanzaba a la Iglesia por un camino repleto de trampas y se adentraba por él sin
advertencias previas ni preparativos, mientras que los papas anteriores, Pío XI y Pío XII, después
de consultar y documentarse largamente renunciaron a la aventura. Pío XI había consultado a los
obispos acerca de proseguir y concluir el concilio Vaticano I, suspendido desde 1870. La mayo-
ría de los obispos consultados se expresaban en sentido negativo y el Papa abandonó la idea.
Bajo Pío XII se pensó en la convocatoria de un concilio compuesto por un número restringido de
obispos y organizado por el Santo Oficio. Cfr. el estudio de G. CAPRILE, «Precedentes del Vati-
cano II», en su obra Il concilio Vaticano II, annuncio e preparazione, vol I, primera parte, Roma
1965. Son interesantes también los testimonios de Mons. Loris Capovilla; se encuentran en su es-
crito Concilio ecumenico Vaticano secondo, segno dei tempi, en «Símbolo», vol XXXIII, Asís
1966, p. 195.

12. Varios miembros del Sacro Colegio, tras el discurso de Juan XXIII, trataron de impedir su
divulgación para ganar tiempo, pero la noticia corría veloz. Humanamente hablando, el riesgo era
grande especialmente en relación con las escuelas teológicas. Pío XII, en la Humanae Generis, en
agosto de 1950, había denunciado y analizado las desviaciones doctrinales. ¿Se debía proseguir por
el mismo camino o era mejor emprender otro nuevo?



ger las propuestas formuladas por los sagrados dicasterios de la Curia romana;
trazar las líneas generales de los temas de los que se tenía que ocupar el Conci-
lio, tras haber consultado a las facultades de teología y de derecho canónico de
las universidades católicas; sugerir la composición de los diversos organismos
que tendrían que dirigir la próxima preparación de los trabajos que el Concilio
habría de realizar»13. 

No seguía en su gobierno el ejemplo de Pío XII, decidido a no centrar en
sí mismo todos los asuntos, a no tratar personalmente todas las cuestiones, reco-
nociendo que no poseía ni la competencia ni la experiencia de los hombres que
se habían ocupado siempre de las mismas. Se contentaba con depositar su con-
fianza en quienes estaban a la cabeza de los grandes dicasterios14.

El 29 de junio Juan XXIII publicaba su primera encíclica, Ad Petri cathe-
dram, en la que volvía a ocuparse de sus temas favoritos: la unidad esencial del
mundo donde las diferentes naciones no son más que comunidades de hombres,
esto es, de hermanos. La búsqueda de la unidad —la de la Iglesia y la del mun-
do—, afirmaba el Papa, se halla estrechamente ligada al fin pastoral de la misma
Iglesia. Y anunciaba la paz y la alegría prometidas a quienes pertenecen real y
eficazmente al cuerpo místico de Cristo, la Iglesia, porque participan de la vida
que, desde la divina cabeza, se irradia a los miembros15.

Comenzaba el segundo año de su pontificado y se preparaba la misa de
aniversario de su coronación. Celebró la misa Juan Bautista Montini, arzobis-
po de Milán. Era privilegio reservado a la «primera criatura» del papa, es de-
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13. Las propuestas fueron recogidas en quince grandes volúmenes y la comisión trabajó sin tre-
gua durante doce meses. Posteriormente resumió los innumerables comunicados en 9.348 propues-
tas: un abanico de opiniones que tenía que formar la materia prima sobre la que más tarde habrían
de trabajar las comisiones preparatorias.

14. Al principio de su pontificdo había expresado el deseo de que los altos dignatarios renuncia-
ran al cúmulo de cargos que estaban concentrados en pocas personas. Pero la mayor parte mantuvo
un prudente silencio y conservaron sus puestos. Esto sucedía principalmente en la administración
del Estado Vaticano y en las Congregaciones romanas, presididas en su mayoría por cardenales
muy entrados en años. 

15. Juan XXIII publicó ese mismo verano una segunda encíclica, Sacerdotii nostri primordia,
fechada el 31 de julio de 1959, con la que quiso conmemorar el centenario de la muerte del cura de
Ars, San Juan María Vianney. El 26 de septiembre de 1959, una tercera encíclica, Grata Recorda-
tio, recomendando la recitación del rosario. En ella proclamaba la fe en la constante intercesión de
la Virgen y se pronunciaba en contra de los modos de pensar, de las posiciones filosóficas y de las
actitudes absolutamente irreconciliables con la doctrina cristiana. Es el tema del «anti-decálogo»
que aparece repetidamente en los primeros textos del Papa. También este año, el 28 de noviembre,
aparecía una cuarta encíclica, la Princeps pastorum, dedicada a las misiones. Fue publicada con
motivo del cuadragésimo aniversario de la carta Maximum illudde Benedicto XV.



cir, al cardenal cuyo nombre figuraba en cabeza de la lista del primer consisto-
rio16.

Como en diciembre del año anterior fueron creados nuevos cardenales. El
consistorio era menos importante que el primero del pontificado, pero revistió la
misma solemnidad17. El año 1960 se iniciaba con aires de distensión y de eufo-
ria. El papa inauguró solemnemente el Sínodo romano el 25 de enero en San
Juan de Letrán y se clausuró el 31 siguiente. El día 29 de junio de 1960 el papa
promulgaba una constitución sinodal y el 25 de octubre aparecieron las actas del
Sínodo18.

Durante aquella cuaresma Juan XXIII visitó diversas parroquias de la pe-
riferia romana con poblaciones obreras y se dirigió a los fieles que lo aclama-
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16. En los día siguientes hizos los ejercicios espirituales, que predicó el obispo de Casale. Tenía
79 años y el primer año de su pontificado había sido intenso. ¿Cuánto tiempo podría resistir así?, se
preguntaba con frecuencia. A menudo acudía a su mente el pensamiento de la muerte, la decaden-
cia física. Era necesario —se decía— estar preparado:«Deseo que el ejemplo del Papa sea motivo
de aliento y advertencia para todos los cardenales. Morir sin un buen testamento es una falta grave
para todo eclesiástico y motivo de terror con vistas a la eternidad.»(…) «Un año de experiencia me
da luz y consuelo para poner en orden, corregir, dar un toque delicado y no impaciente de perfec-
ción en todo».

17. Entre los seis creados ahora se encontraba el cardenal Bea, jesuita alemán, nacido como
Juan XXIII en 1881. Sacerdote en 1912, provincial de la Compañía en Alemania meridional, que
había llegado a Roma para enseñar en el Instituto Bíblico, del que fue rector en años revueltos. A
las puertas de la vejez fue nombrado confesor de Pío XII.

18. Prima Romana Synodus, Ed. Políglota Vaticana. El día 1 de noviembre entraba en vigor la
Constitución. El 24 el papa recibía en audiencia espectacular a todo el clero romano. Durante el Sí-
nodo Juan XXIII pronunció en latin cinco discursos. En el primero recuerda que este sínodo es el
primero,« a pesar que desde hace siglos los sínodos diocesanos se han celebrado y se celebran en
todas las naciones católicas del mundo, sobre todo después de la publicación de las Actas del Con-
cilio de Trento». Trata especialmente en este discurso sobre la distinción de funciones en la Iglesia
y la importancia del sacerdocio y de la santidad sacerdotal. El segundo discurso tenía por lema La
persona del sacerdote es sagrada; su vida debe ser santa. En el tercero el Papa analiza las princi-
pales virtudes sacerdotales, insistiendo en la ley del celibato eclesiástico. En el cuarto habla el Papa
del ministerio sacerdotal en Roma, señalando el peligro que acarrea la presencia del gobierno cen-
tral de la Iglesia. El quinto discurso con el que se clausuraba el sínodo es una meditación sobre el
amor de Cristo a los hombres, invitando a los sacerdotes a tener siempre presentes el Nombre, el
Corazón y la Preciosa Sangre de Jesús.

En Argelia y París explotaba el drama de las barricadas, los paracaidistas sublevados y los ame-
trallamientos. La prensa estaba repleta de estas noticias, que Juan XXIII seguía con angustia y aten-
ción, y los insurgentes le enviaron un telegrama porque Mons. Duval, arzobispo de Argel, se había
negado a clebrar una misa sobre una barricada. El cardenal Louis Etienne Duval, nacido el 1903,
obispo de Constantina en 1946, arzobispo de Argel en 1954 y creado cardenal en 1960. El papa le
manifestó su apoyo mediante dos telegramas fechados el 24 de abril de 1960 y el 6 de julio de
1961.



ban. Hecho insólito en épocas anteriores. Creó nuevos cardenales, entre los que
se encontraba un japonés, un filipino y el cardenal Rugambwa (Tanganika). 

La comisión conciliar preparatoria había realizado sus encuestas en el
mundo entero recogiendo y clasificando el material llegado de todas partes. Ha-
bía que elaborar los documentos basándose en aquella documentación para so-
meterlos después a la asamblea plenaria de los obispos. Pero aquí aparecían di-
versas cuestiones: ¿Quiénes deberían integrar estas comisiones?. ¿Cómo tenían
que trabajar? La curia estaba dispuesta a controlar de cerca su organización y
sobre ello existía acuerdo entre Tardini, Felici —futuro secretario general del
concilio— y los dicasterios19. Las comisiones serían una copia exacta de las con-
gregaciones de la curia, y estarían presididas por los mismos prefectos. Como en
la curia, la jerarquía sería respetada: la comisión teológica, que correspondía a la
Suprema Congregación del Santo Oficio, poseería el derecho de supervisar el
trabajo de todas las demás comisiones, puesto que estaba especialmente encar-
gada de salvaguardar la integridad doctrinal y su presidente sería el cardenal
Octtaviani. La de los Estudios y Seminarios tendría como presidente al cardenal
Pizzardo, prefecto de la Congregación del mismo nombre; y así para todas las
demás.

El Papa dejó que se realizara este plan, dado que en su mente el concilio
no sería un acto revolucionario destinado a transformar las estructuras desde el
exterior, sino que lo que se perseguía era una verdadera renovación interna. A
pesar de ello, intentó corregir desde el interior la composición de las comisio-
nes, nombrando directamente una parte de los miembros integrantes20.

Desde los primeros días de 1961 decidió visitar las congregaciones, las
oficinas y los tribunales, es decir, todos lo órganos del gobierno y de la justicia
de la curia romana. Era tradicional la visita de cortesía que antiguamente el papa
hacía a sus colaboradores, interrumpida desde Pío IX. Quiso que todo el trabajo
cotidiano que allí se realiza tuviese al menos un día público reconocimiento y
tomar posesión de la curia, como lo había hecho con las basílicas romanas21.
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19. Pericles Felici (1911-1982) fue secretario general del Vaticano II, creado cardenal en 1967 y
prefecto del Supremo Tribunal de la Signatura Apostólica en 1977. Fue el principal responsable de
la revisión del Código de derecho canónico occidental, promulgado por Juan Pablo II el 25 de ene-
ro de 1983 

20. Aseguró así una cierta representación universal e introdujo, especialmente en la comisión te-
ológica, algunos teólogos que no gozaban de especiales simpatías en el Santo Oficio. Juan XXIII
distinguió entre Curia y Concilio el 5 de junio de 1960. A la confusión se prestaba la similitud en-
tre Comisiones y Congregaciones romanas.

21. Se atuvo a la jerarquía interna de los diferentes dicasterios. Comenzó por el Santo Oficio,
donde fue recibido por el cardenal Ottaviani el 4 de enero de 1961. El 13 de enero siguiente visitó



En 1961 Juan XXIII cumplía ochenta años, y se preparó para celebrar-
los con un retiro espiritual. Pero este mismo año marcaba también el setenta
aniversario de la publicación de la Rerum novarum. Pío XI, cuarenta años an-
tes y Pío XII diez años después, le habían dedicado importantes documentos.
Juan XXIII decidió hacer otro tanto. Debía hablar más ampliamente de lo que
lo había hecho con sus primeras encíclicas que habían sido más bien exhorta-
ciones piadosas insistiendo en el magisterio de sus predecesores. Así había ac-
tuado también León XIII al asumir la difícil sucesión de Pío IX. Pero ya al ter-
cer año de su pontificado había llegado el momento de dejar oir su voz de un
modo más directo: el sesenta aniversario de la Rerum novarum le proporciona-
ba la ocasión para ello. De esta forma se decidió la redacción de la Mater et
Magistra22.

Inistía en su mensaje que nacía de la visión de la Iglesia: ella reúne místi-
camente a todos los hombres y también une la tierra al cielo. El papa insistía en
la misión de la Iglesia —ciudad celeste— que debe transformar la ciudad terres-
tre; entre la una y la otra existe un vínculo querido por Dios. El amor de Cristo,
que es el fundamento de la Iglesia, y el amor de los hombres entre sí, surgen de
una raíz común: «La caridad, uniendo el precepto del amor y su práctica, realiza
perfectamente la doble misión del dar, asignada a la Iglesia, misión que encierra
en germen tanto su doctrina como su acción social». De ello resultaba la emi-
nente misión del compromiso temporal de todos los hombres y en particular de
los cristianos23.
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la Secretaría de Estado, recibido por el cardenal Tardini. En estas dos congregaciones había tenido
Roncalli expedientes no muy favorables por la sospecha de modernismo y por sus misiones diplo-
máticas. Aquella toma de posesión era simbólica, pues las decisiones, las maniobras y demás actua-
ciones seguían teniendo los mismos protagonistas

22. La encíclica se compone de un preámbulo y cuatro partes, pasando revista a los grandes te-
mas de la vida social, particularmente a la actividad laboral, todo ello formulado en lenguaje mo-
derno. Las cuatro partes, a grandes rasgos, se componen de los siguientes temas: enseñanzas de la
encíclica Rerun novarumy desarrollo magisterial de Pío XI y Pío XII; puntualizaciones y desarro-
llos aportados a las enseñanzas de la Rerun novarum; nuevos aspectos de la cuestión social y reno-
vación de los vínculos de la vida en común en la verdad, la justicia y el amor.

En este mismo año apareció una segunda encíclica, el 11 de noviembre de 1961, la Aeterna Dei
sapientia, con motivo del XV centenario de la muerte del papa San León Magno.

23. Juan XXIII invocaba la oración de Cristo al pedir para los suyos que no los apartara del
mundo:«Y así no debe crearse una artificiosa oposición donde no exista, es decir, entre la perfec-
ción del propio ser y la propia presencia activa en el mundo, como si uno no pudiera perfeccionar-
se sino cesando de ejercer actividades temporales, o como si, al ejercerlas, quedara fatalmente com-
prometida la dignidad de seres humanos y de creyentes…. Actualmente la Iglesia se encuentra ante
la gran misión de llevar un acento humano y cristiano a la civilización moderna; acento que la mis-
ma civilización pide y casi invoca para sus progresos positivos y para su misma existencia» (Cfr.
C.E.D.P., p. 2272)



El día 30 de julio expiró piadosamente el cardenal Tardini. Juan XXIII
celebró la misa en la capilla ardiente y convocó a los cardenales que se encon-
traban en Roma. Aquella muerte señalaba el final de la primera etapa. Quien
quiera que fuera el nuevo secretario de Estado se tendría que adoptar el propio
rostro del pontífice. El Papa actuó rápidamente y designó como sucesor de Tar-
dini al cardenal Amleto Cicognani24.

Ahora podía practicar en Castel Gandolfo aquel retiro de preparación para
su ochenta cumpleaños y antes del Concilio. Es interesante leer lo escrito aque-
llos días y los propósitos sacados. Así resumía la certeza en el camino empren-
dido: «Cuando el 28 de octubre los cardenales de la santa Iglesia romana me de-
signaron para la suprema responsabilidad del gobierno de la grey universal de
Cristo Jesús, a los setenta y siete años de edad, fue general la convicción de que
sería un papa provisional, de transición. Pero aquí estoy en vísperas del cuarto
año de pontificado, con un vasto programa ante mí que es preciso realizar frente
al mundo entero que mira y espera. Por lo que a mí se refiere, me encuentro
como san Martín: “nec mori timuit, nec vivere recusavit”».

Pero en aquel verano de 1961 se encontraba frente a múltiples preocupa-
ciones. Su encíclica social, terminada y fechada el 15 de mayo, había sido publi-
cada un mes antes de su retiro. Desde entonces no cesaron los ecos de la misma
y aumentó la popularidad del papa. Únicamente la vasta área comunista, salvo
Polonia, respondía con frialdad; todo el pontificado había suscitado pocas líneas
en la prensa soviética, pues para ella el Vaticano continuaba siendo un aliado del
capitalismo. Un síntoma alarmante fue la construcción del «muro» de Berlín.
Ante este nuevo foco de odio, el Papa decidió, el 10 de septiembre, ofrecer una
misa y hablar en favor de la paz25.

El ochenta cumpleaños del Santo Padre iba a ser celebrado en el mundo
entero como una fiesta de familia: los fieles organizaron peregrinaciones y
asambleas; sesenta y ocho gobiernos y organizaciones internacionales decidieron
enviar a Roma misiones extraordinarias. La celebración oficial había sido fijada
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24. Tres días después murió el cardenal Nicolás Canali. que había acumulado cargos y honores
bajo cuatro papas. También rápidamente Juan XXIII distribuyó entre los cardenales los cargos acu-
mulados por Canali. Amleto Cicognani (1883-1968), Cardenal Secretario de Estado en 1961. En
Tardini había admirado su docilidad y virtuosidad curial, de Cicognani le atraía su experiencia di-
plomática, pues había transcurrido un cuarto de siglo como representante de la Santa Sede en los
Estados Unidos.

25. El mensaje iba dirigido a todos los hombres e invitaba a la oración por todos los pueblos.
Exhortaba a los gobernantes «a que se hagan cargo de las tremendas responsabilidades que tienen
ante la historia y, lo que más importa, ante el juicio de Dios, y les suplicamos que no cedan a pre-
siones falaces y engañosas».



para el aniversario de la coronación. El pontifical fue celebrado por el cardenal
Montini, y retransmitido por eurovisión26.

En el Vaticano se vivían los preparativos materiales del concilio, pues un
ejército de albañiles, electricistas y pintores habían invadido la Basílica y los
edificios próximos. Había que recibir a los obispos con sus secretarios y el per-
sonal técnico había transformado en aula conciliar la nave central de San Pedro,
montando las tribunas a ambos lados. Allí se situarían los dos mil quinientos pa-
dres conciliares, cada uno de ellos con su sede y con un apoyo para escribir.
Otras tribunas fueron erigidas para las misiones extraordinarias de los gobiernos,
organizaciones internacionales, cuerpo diplomático, prensa, seminaristas estenó-
grafos, etc.

En Navidad de 1961 Juan XXIII había firmado la bula con la que queda-
ba convocado el Concilio Ecuménico Vaticano II, sin precisar la fecha exacta de
su comienzo27. El 2 de febrero fue anunciada la fecha de convocación del conci-
lio: 11 de octubre de 1962. Los dolores físicos fueron apareciendo en la persona
del papa, y aunque nunca había estado enfermo, en su familia había predisposi-
ción a los tumores, a causa de los cuales habían muerto sus hermanos Juan, An-
cilla y María28. Los dolores que lo asaltaban de vez en cuando comenzaron a
alarmar a aquellos que convivían con él.

Convenía reunir lo más pronto posible a los obispos en torno al papa, a
fin de poner de manifiesto la comunión de la Iglesia universal. El papa envió
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26. La celebración proporcionó a Kruschez la ocasión para dar un primer paso distensivo en las
relaciones con el Vaticano. Su embajador en Roma le había alertado del homenaje internacional al
Papa, en el que no iba a participar la Unión Soviética. Por ello el jefe soviético decidió enviar un
mesaje de felicitación para que fuera entregado el 25 de noviembre, la fecha del nacimiento del
papa. Esta iniciativa era continuación de otras tentativas destinadas a establecer contactos con la
Santa Sede, a las que Pío XII se había opuesto. El mensaje fue transmitido por el embajador sovié-
tico al nuncio en Italia y recibido con complacencia. El papa contestó por la misma via diplomáti-
ca. A éste se sucedieron otros intercambios, lo que permitió al papa solicitar la liberación, que se
produjo el 25 de enero de 1963, del arzobispo de Lvov, Slipij, deportado en residencia vigilada
desde hacía 18 años dentro de la Unión Soviética. El futuro cardenal Slipij, lo mismo que el carde-
nal Mindszenty, acogieron sin entusiasmo su liberación y la orden de trasladarse a Roma. En los
días siguientes, después del retiro espiritual del adviento, Juan XXIII escribió personalmente una
larga carta a su hermano Javier en la que manifiesta sus sentimientos más personales y es exponen-
te de su alma. Se asemeja mucho a un testamento. (Cfr. Lettere 1958-1963, Roma 1978, pp. 340ss)

27. El documento papal está repleto de alegría y confianza.
28. En Castel Gandolfo escribía en su diario. «Advierto en mi cuerpo el comienzo de alguna

molestia que debe ser natural en un viejo. La llevo con paz, aunque a veces me resulta un poco fas-
tidiosa y me hace temer que se agrave. No es agradable pensar demasiado en ello; pero una vez
más, me siento dispuesto a todo». El mismo se hacía la pregunta: ¿Podría clausurar el Concilio?
¿Cuánto tiempo duraría?



una carta personal a cada obispo para recordarle su dignidad e invitarle a prepa-
rarse al gran encuentro conciliar. Para ensalzar la dignidad episcopal consagró
obispos en San Juan de Letrán a aquellos cardenales diáconos que no habían re-
cibido la plenitud del sacerdocio.

Se incrementó la otra gran misión: intensificar la fraternidad cristiana con
las otras iglesias. El 28 de marzo de 1962 visitó al papa el moderador de la igle-
sia presbiteriana de Escocia. Pocos meses después llegaba al Vaticano el presi-
dente de la iglesia presbiteriana de los Estados Unidos y dos años antes había
visitado a Juan XXIII el arzobispo anglicano de Canterbury. Se produjo un inter-
cambio de cartas y mensajes entre el patriarca Atenágoras y Juan XXIII. Tam-
bién habían sido ya designados los primeros observadores conciliares: la iglesia
evangélica alemana, el Consejo ecuménico de las iglesias, etc. El cardenal Bea
viajaba de ciudad en ciudad para establecer nuevos contactos en nombre del
papa. Había una gran animación en el desunido mundo de los cristianos.La dis-
tensión política favorecía los primeros acercamientos entre las iglesias estableci-
das en el área comunista y Roma.

En la curia se mantenían los recelos ante la nueva situación: las manifes-
taciones de amistad hacia los herejes y cismáticos, algunos teólogos sospechosos
introducidos en las comisiones conciliares29, actuaciones que se consideran debi-
lidades hacia el comunismo, como la supresión desde 1959 de la representación
diplomática del gobierno polaco en el exilio30. Todo ello iba a producir, así lo
pensaban, el peor efecto sobre la vida de la Iglesia y de la política italiana: la
democraca cristiana se deslizaba hacia una alianza con los socialistas, y el cen-
tro-izquierda gozaba de los favores en los ambientes próximos al papa. Los dia-
rios romanos alentaban campañas venenosas en contra de los hombres que le ro-
deaban. Fueron significativas las iniciadas contra el cardenal Bea y Mons.
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29. En tiempos de Pío XII algunos teólogos fueron considerados como excesivamente indepen-
dientes de la enseñanza tomista tradicional, y por ello se procuró apartarlos de la enseñanza univer-
sitaria. Bajo Juan XXIII tornaban a escena teólogos como Henri de Lubac, Yves-Marie Congar,
Karl Rahner o Eduardo Schillebeeckx. Ahora, llegados al concilio en calidad de expertos de sus
respectivos obispos, desarrollan en Roma una actividad importante, sobre todo en la búsqueda de
una eclesiología más patrística y moderna. Sin embargo, no conviene equiparar por completo la ta-
rea teológica de los cuatro antes citados. Los dos primeros fueron creados cardenales al final de su
vida, en reconocimiento expreso por parte de la Sede Apostólica a su tarea eclesial. Schillebeechx,
en cambio, ha mantenido unas relaciones difíciles y complejas con la Santa Sede en los últimos
años por cuestiones doctrinales (cristología, sacramentología y escatología).

30. Son importantes las gestiones realizadas en Hungría, Yugoslavia y Polonia, así como el tra-
bajo desarrollado por el cardenal de Viena Franz König. A pesar de los aspectos positivos, se ha re-
prochado a esta política una actitud excesivamente conciliadora respecto a las autoridades oficiales,
la aceptación del «statu quo» en materia de jurisdicción eclesiástica, prohibición de enseñanza y
prensa católica, junto con una tendencia demasiado pronta a conceder sin contrapartidas reales.



Capovilla. Al mismo tiempo Juan XXIII se vio sometido a presiones para que
interviniera en la política italiana, pero sus negativas fueron claras.

El 20 de junio de 1962 Juan XXIII pronunció el discurso de clausura de
la comisión central del concilio que había sido encargada de redactar y coordi-
nar los esquemas elaborados por las comisiones preparatorias, y que serían co-
municados a los obispos antes del debate conciliar. El papa personalmente los
examinaba en Castel Gandolfo. El 10 de septiembre, a su vuelta a Roma, se reti-
ró a la Torre San Juan durante diez días para iniciar su último retiro antes del
concilio. Únicamente eran admitidos el confesor, Mons. Cavagna, y el dominico
P. Ciappi, maestro del Sagrado Palacio, que acudía todas las mañanas para hacer
ejercicios de latín con el Santo Padre31.

En estas circunstancias preparatorias decidió el papa viajar a Loreto y
Asís, para impetrar el buen éxito de la obra conciliar y porque presentía el apro-
ximarse de la muerte a la que aludía con frecuencia. Además, deseaba tomar po-
sesión de las propiedades pontificias extraterritoriales en Italia; no llegó a hacer-
lo de Padua32. En cuanto el programa del viaje estuvo esbozado, Segni hizo
saber que recibiría al pontífice cuando éste bajara del tren en Loreto, mientras
que el presidente del Consejo expresó el deseo de acompañar al papa en el tren
especial con los principales miembros del gobierno. Para ese viaje no podía pen-
sarse en utilizar el viejo tren de Pío IX, conservado en un museo romano. Por
eso el Vaticano aceptó el tren presidencial que Segni ofrecía gustosamente al
Sumo Pontífice.

A lo largo del recorrido en aquellos seiscientos kilómetros entre ida y
vuelta verdaderas muchedumbres estaban a la espera desde horas antes para
aclamar al papa, porque en vista de ello el tren avanzaba lentamente y disminuía
más su velocidad al pasar por las estaciones. En los alrededores de Loreto y en
toda Umbría el acontecimiento fue especial y hasta las monjas de clausura obtu-
vieron un permiso excepcional para salir de sus monasterios y acudir a orar con
Juan XXIII. Estas dos peregrinaciones supusieron un gran esfuerzo físico. Vol-
vió al Vaticano agotado, y ocho días después, el 11 de octubre de 1962, inaugu-
raba el Concilio Vaticano II.
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31. Mario Luigi Ciappi, nacido en Florencia en 1909; obispo titular de Misena en 1977 y carde-
nal en el mismo año. Maestro de los Sacros Palacios.

32. La súbita decisión llenó de inquietud a Capovilla y a los demás familiares, pero la agitación
mayor recayó sobre el gobierno italiano que, en pocos días, tenía que organizar un viaje papal que
no se realizaba desde los remotos tiempos de Pío IX. Segni, entonces presidente de la República, y
Fanfani, presidente del Consejo, recibieron el anuncio con sentimientos contrapuestos: por una par-
te recelaban de la oposición violenta de los comunistas acusando a la democracia cristiana de estar
excesivamente subordinada al Vaticano, y por otra parte no podían ignorar un acontecimiento que
conmovería a las masas.



4. Apertura y primera sesión del Concilio Vaticano II

Aquella mañana los obispos se reunían en la primera planta del palacio
apostólico: allí se revistieron y el cortejo comenzó a avanzar lentamente, des-
cendió por la escala regia hacia la puerta de bronce hasta la plaza de San Pedro.
Entrados en la basílica, tomaron asiento en las sedes preparadas para ellos y el
papa se dirigió al altar, invocando al Espíritu Santo con el himno Veni Creator
Spiritus. En la homilía de la misa Juan XXIII resumió todo el quehacer del Con-
cilio33.

Desde sus comienzos el Concilio fue agitado: era necesario elegir dieci-
seis de los veinticuatro miembros de las comisiones conciliares, ya que los res-
tantes serían nombrados por el papa. Estas comisiones debían sustituir a las pre-
paratorias y su peso sería decisivo en los futuros trabajos. El secretariado del
concilio había distribuido a los padres listas con los nombres de los miembros
de las comisiones preparatorias, intentando reconfirmarlos. Esta maniobra pro-
vocó una respuesta inmediata, quizá pensada en encuentros confidenciales cele-
brados la víspera. Los cardenales Liénart y Frings pidieron una suspensión de la
misma a fin de que los obispos pudieran hacer consultas y preparar nuevas listas
de candidatos.

La mayoría de la asamblea aplaudió con vigor y ostentación a los dos ora-
dores. El consejo de la presidencia deliberó y aceptó. Desde la primera sesión se
notó que la asamblea manifestaba su autonomía y se negaba a avalar las decisio-
nes tomadas en la Curia. Fuera del aula los obispos se reagrupaban en conferen-
cias nacionales o plurinacionales a la hora de elaborar las listas. El resultado de
las elecciones fue significativo: nungún miembro de la Curia resultó elegido. El
papa no asistía a las deliberaciones, pero desde su estudio seguía de cerca el de-
sarrollo de los acontecimientos y escuchaba los debates mediante un circuito ce-
rrado de televisión. En base al reglamento, nombró un tercio de los miembros de
las Comisiones y lo hizo restableciendo el equilibrio de las diversas tendencias.
Procuró también que las naciones que no contaban con ningún electo dispusie-
ran de algún representante.

Después de las elecciones, el Concilio se dedicó al examen del esquema
sobre la liturgia. Pero se produjeron nuevas tempestades el 14 de noviembre,
cuando el Concilio, suspendiendo las discusiones litúrgicas, comenzó el examen
de las fuentes de la Revelación; el tema era apasionado y provocó inmediata-
mente la división de la asamblea en dos bloques desiguales. Sólo una minoría
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33. La homilía pronunciada por el papa en la misa de apertura del Concilio comienza con las
palabras Gaudet Mater Ecclesia.



defendió los esquemas elaborados por la comisión teológica presidida por el car-
denal Ottaviani. Durante el período preparatorio, el Secretariado del cardenal
Bea quiso intervenir en el trabajo de los teólogos, pero sus sugerencias fueron
rechazadas. Ahora en la redacción del esquema aparecía el conflicto siempre vi-
rulento entre los teólogos del Santo Oficio y los exégetas del Instituto Bíblico,
dirigido muchos años por el cardenal Bea. Entre los adversarios y defensores del
esquema se abrían diferencias de fondo. No era sólo una divergencia teológica,
sino que había actitudes psicológicas y espirituales diversas, dos modos diferen-
tes de aproximarse al misterio de Dios, dos concepciones de la Iglesia, dos ma-
neras de anunciar y formular el mensaje cristiano, aunque con la misma fe y
buena voluntad.

Las dos tendencias permanecieron enfrentadas durante una semana: los
cardenales Liénart, Frings, Léger, Alfrink, Suenens, Ritter, Bea y el patriarca
Máximos pronunciaron un «non placet». Los cardenales Bacci, Ottaviani, Cag-
giano, Santos y Browne defendieron el esquema y atacaron con vehemencia a
quienes «ponían en peligro la integridad de la fe». La batalla se extendió tam-
bién fuera del aula conciliar a través de libelos, publicaciones, etc., y en el con-
cilio los discursos se sucedían sin pausa, llegándose a un círculo cerrado. Para
salir del mismo, el consejo de la presidencia propuso que la asamblea decidiese
entre proseguir la discusión o el rechazo puro y simple del esquema. La vota-
ción dio el siguiente resultado: la mayoría en favor del rechazo fue de mil tres-
cientos sesenta y ocho votos y los favorables a la prosecución, ochocientos
veintidos, esto es, más de un tercio. Ahora bien, según el reglamento, se reque-
ría la mayoría de dos tercios para conseguir el rechazo. En consecuencia la mi-
noría podía imponer que prosiguiese la discusión sobre el texto contestado. El
papa juzgó oportuno intervenir y lo hizo sin dudas y sin tardanza. Ordenó la re-
tirada del esquema y la constitución de una comisión mixta presidida por Otta-
viani y Bea.

En la noche del 26 al 27 de noviembre el papa sufrió una hemorragia, y la
enfermedad era mortal. Aquello representó una verdadera conmoción para el
Concilio. Sin embargo, tras la primera alarma, el enfermo recobró las fuerzas y
el papa pudo presidir, el 7 de diciembre, la última congregación de la primera
sesión del Concilio. El día 8 de diciembre, día de la Inmaculada Concepción,
asistió a la misa solemne en la basílica y pronunció la homilía.

5. La buena muerte

La Fundación Balzán otorgaba por vez primera el premio para la paz y se
lo concedió a Juan XXIII. Al instituir ese premio quería reforzar la paz en el
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mundo34. El papa trabajaba en la Pacem in terrisy tenía prisa por terminarla,
pues sabía que no disponía de mucho tiempo. Desde comienzos de diciembre
Mons. Capovilla, fiel a su promesa, lo puso al corriente de su enfermedad, sin
pronunciar el vocablo «cáncer», pero sin dejar demasiadas esperanzas. Un grupo
de teólogos y sociólogos, presididos por Mons. Pavan, habían preparado el ma-
terial y un esbozo del texto de la encíclica. Pero ésta se fundamentaba sobre al-
gunas ideas e intuiciones que el papa había acariciado durante su vida: eminente
dignidad y destino espiritual del mundo, valor místico del compromiso temporal
de los hombres, todos rescatados por la sangre de Cristo, autonomía de los dos
planos, el espiritual y el temporal.

El papa quería que la encíclica fuera publicada entre las dos sesiones del
Concilio, pues la enseñanza pontificia proseguía y no debía quedar interrumpida
por los debates conciliares35. La enfermedad avanzaba rápidamente y desde el 14
de mayo se agravó considerablemente. Pero el 17 de mayo, al tiempo que se re-
vestía de los ornamentos sagrados dijo: «Es mi última misa». Y así fue. El 18 no
consiguió levantarse y asistió a la misa postrado en el lecho, donde recibió la
comunión. Los médicos se opusieron a que asistiera a la audiencia general se-
manal; se anunció a la muchedumbre que la audiencia con el papa no podría ce-
lebrarse, pero que el pontífice se asomaría a la ventana a las diez y media. En
los días siguientes siguió empeorando. Una cierta mejoría se acentuó el 30 de
mayo, y Juan XXIII formulaba la tímida esperanza de poder celebrar la misa de
Pentecostés, pero aumentaron por la noche los dolores y se produjo la peritoni-
tis. Mons. Capovilla le había prometido que le advertiría de la proximidad de la
muerte. Se acercó a su cabecera y le habló: «Santo Padre, mantengo la pala-
bra… Cumplo ahora el mismo deber que Vos mismo cumplisteis ante monseñor
Radini. Ha llegado la hora: el Señor os llama».
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34. Los 150 millones de liras del premio debían servir, según los deseos de Juan XXIII, para su-
marse al capital de la fundación de la Santa Sede en favor de la paz.

35. La encíclica consta de una breve introducción, cuatro partes, y unas recomendaciones fina-
les. En la introducción el papa opone el orden reinante en el universo al desorden que impera entre
los individuos y entre los pueblos. En la primera parte el papa enumera ampliamente los derechos
del hombre y sus deberes correspondientes. En la segunda parte, el papa trata de las relaciones en-
tre los hombres y los poderes públicos dentro de las comunidadades políticas. En la tercera se ocu-
pa de las relaciones entre estas comunidades.La cuarta parte trata de las relaciones entre los indivi-
duos, las familias, las asociaciones y comunidades políticas, por una parte, y la comunidad mundial
por otra. La última parte la titula «recomendaciones pastorales», invitando a todos los hombres a
comprometerse en la acción en favor del desarrollo integral del hombre. Para el proceso de elabora-
ción de la encíclica, Cfr. J. SCHASCHNIG, Die Soziale Botschft der Kirche von Leo XIII bis Johannes
XXIII, Innsbruck 1962; E. FOGLIASSI, Papa Giovanni spiega come giunse alla Pacen in terris, Roma
1964; M. MOURIN, Le Vatican et l’URSS, París 1965.



Juan XXIII recibió con piedad la unción y el viático, dio las últimas ins-
trucciones al Secretario de Estado y durante los días siguientes, en sus momen-
tos conscientes, sus palabras fueron de aceptación y esperanza para los que le
rodeaban. El papa murió a las diecinueve y cuarenta y cinco minutos del día 3
de junio de 1963

6. Resumen

Junto a los temas fundamentales ya reseñados, sobre todo los referentes a
la paz y la unidad de la Iglesia y sobre el Concilio Vaticano II, podemos señalar
algunos otros que sobresalen de un modo especial en la actuación de Juan XXIII
y constituyen directrices de su gobierno eclesiástico.

Ante todo, el tema de la familia cristiana es uno de los que con más fre-
cuencia aparece en las alocuciones y otros documentos pontificios. Puede decir-
se que, sintiendo tan profundamente como sentía los problemas pastorales y pro-
cediendo del mismo pueblo, ha vivido todas las dificultades, preocupaciones y
angustias de los trabajadores, y por lo mismo aprovechó todas las ocasiones que
se le ofrecieron para inculcarles los verdaderos principios de la familia cristiana.

No es de extrañar que manifestara una predilección muy particular por la
devoción y práctica del santo rosario, que es la oración por antonomasia de la
familia católica. Son inumerables los documentos de todas clases en los que tra-
ta o alude a esta materia. Es célebre sobre todo la segunda de sus encíclicas, pu-
blicada el 29 de septiembre de 1959, que versa toda ella sobre el rosario. En la
carta apostólica del 29 de septiembre de 1961, al acercarse de nuevo el mes del
rosario, se dirige a los fieles de todo el mundo y presenta el rosario como la ple-
garia de la familia, como la plegaria social y solemne, como la invocación de
paz universal. Por eso escribe: «El rosario de María viene elevado a condición
de una gran plegaria pública y universal frente a las necesidades ordinarias y ex-
traordinarias de la Iglesis santa, de las naciones y del mundo entero». Otro do-
cumento es el que anuncia el Papa y que titula: Pequeño ensayo de meditación
de los misterios gozosos, dolorosos y gloriosos, particularmente apropiado para
la familia cristiana.

Juan XXIII se presentó desde el principio, haciendo honor a su origen de
la clase trabajadora, como el papa obrero, a semejanza de León XIII y Pío XI.
De hecho se observa en él una marcada predilección por toda clase de trabajado-
res, como la atestiguan sus frecuentes alocuciones, discursos y radiomensajes a
pequeños grupos y a grandes asambleas. El punto culminante lo constituyó el 70
aniversario de la gran encíclica de León XIII, la Rerum Novarum, celebrado en
el mes de mayo de 1961, con la publicación de la encíclica Mater et magistra.
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El 15 de mayo de 1961, el mismo día del octagésimo aniversario, Juan
XXIII dirigió un discurso a la numerosa asamblea de trabajadores de todo el
mundo que habían acudido para quella solemnidad. En él recuerda la aparición
de la gran encíclica de León XIII y la obra social de Pío XI y Pío XII. Luego
anuncia la nueva encíclica, que está a punto de aparecer. La Mater et Magistra.
está fechada el 15 de mayo, aunque realmente salió en el mes de julio. Da una
idea de conjunto sobre las enseñanzas de la Rerum Novarum, de los documentos
complementarios, Quadragessimo annode Pío XI y radiomensaje de Pentecos-
tés de 1941 de Pío XII. Luego expone algunas determinaciones más explícitas y
nuevos aspectos de la cuestión social, para tratar después de la reconstrucción de
las relaciones de convivencia en la verdad, en la justicia y en el amor.

Siguiendo el ejemplo de su antecesor, Juan XXIII se caracterizó también
por su apoyo a las misiones. Ya en 25 de enero de 1959, después de haber en-
viado una carta al Vicario de Roma pidiendo oraciones por las misiones en Chi-
na, hizo celebrar una misa en San Pablo extramuros y asistió a ella personal-
mente. Precisamente en esa ocasión aunció por primera vez su plan de celebrar
un concilio ecuménico.

Además de otros actos, cartas y documentos e intervenciones pontificias,
el documento solemne sobre las misiones fue la encíclica Princeps Apostolorum,
publicada el 28 de noviembre de 1959. En ella expone los diversos puntos de
vista del momento misional, trata de la jerarquía y del clero local, insiste en la
formación y desarrolla el punto fundamental sobre el laicado y las perspectivas
de un apostolado misional seglar.

Sus cuidados hacia la Acción Católica y demás asociaciones de fieles tuvie-
ron como objetivo principal la renovación del espíritu religioso en medio de la re-
volución ideológica que se estaba produciendo. Por eso fomentó las asociaciones
de todas clases encaminadas a reavivar el espíritu cristiano en la sociedad actual.

Pero se dedicó de un modo especial a renovar el sacerdocio y el espíritu
sacerdotal. La documentación que nos ha dejado sobre este tema es abundante y
de gran significación. Los mensajes dirigidos a sacerdotes y seminaristas casi to-
dos ellos proponen los medios y la enseñanza de San Pío X como modelo. Todo
su pensamiento sobre el ideal del sacerdocio católico lo sintetizó en su encíclica
Sacerdotii nostri primordia, publicada el 31 de julio de 1959, con ocasión de la
muerte del santo Cura de Ars, modelo y símbolo del sacerdote. Otro momento
culminante en favor del sacerdocio fue el sínodo romano celebrado en la basíli-
ca de San Juan de Letrán en enero de 1960. Los tres discursos pronunciados por
el Papa los días 25, 26 y 27 son realmente fundamentales en la actividad pontifi-
cia de Juan XXIII. Su finalidad culmina en la necesidad de la santidad sacerdo-
tal para la renovación constante y necesaria de la Iglesia.
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Sus Encíclicas fueron:

Ad Petri Cathetram:. Carta encíclica sobre la verdad, unidad y paz que se
han de promover con espíritu de caridad (29 de junio de 1959).

Sacerdotii Nostri Primordia. Carta encíclica en el primer centenario de la
muerte del Santo Cura de Ars (1 de agosto de 1959).

Grata recordatio. Carta encíclica sobre el rezo piadoso del Rosario maria-
no, especialmente en el mes de octubre (26 de spetiembre de 1959).

Princeps Pastorum.. Carta encíclica sobre la situación de la Iglesia en tie-
rras de misión (28 de julio de 1959).

Inde a primis. Carta encíclica sobre la devoción a la Preciosísima Sangre
de Nuestro Señor (2 de julio de 1960).

Mater et Magistra. Carta encíclica sobre el reciente desarrollo de la cues-
tión social a la luz de la doctrina cristiana (15 de mayo de 1961).

Aeterna Dei Sapientia. Carta encíclica (11 de noviembre de 1961); texto
latino e italiano en L’Osservatore Romanodel 10 de diciembre de 1961.

Paenitentiam agere. Carta encíclica (1 de julio de 1962; texto latino e ita-
liano en L’Osservatore Romanodel 6 de julio.

Pacem in terris. Carta encíclica del 11 de abril de 1963.

En su pontificado realizó diez canonizaciones y cinco beatificaciones.

Juan XXIII coincidió con los diagnósticos que había dado Pío XII, pero
por temperamento se sentía inclinado a gozarse en el bien, a tratar de reconocer
lo bueno y a edificar sobre él en todos los hombres, tanto dentro como fuera de
la Iglesia. Deseaba una renovación de la Iglesia, pero no apuntaba a la relajación
de la disciplina interna. Así, pues, cuando en noviembre de 1958 vio el mundo
por la televisión a un anciano de 76 años cenirse la tiara pontificia, no estaba co-
menzando un breve pontificado con un papa de paso, sino el pontificado breve,
pero de una importancia trascendental.

Su personalidad estuvo marcada por el espíritu de su casa paterna y por
sus educadores espirituales, sobre todo por Rebuzzini, Spolverini y Radini Tedes-
chi. Su espiritualidad era la tradicional del catolicismo. Su diario espiritual nos
permite saber que leía con frecuencia la Imitación de Cristoy hacía regularmente
los ejercicios espirituales. El rosario era una de las partes esenciales de su hora-
rio, estrictamente reglamentado: rezo del breviario, santa Misa, media hora de
meditación, confesión semanal. Sus modelos espirituales eran San Francisco de
Sales y San Felipe Neri, y como pastor de almas, San Carlos Borromeo. De Ba-
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ronio, a quien por lo demás tenía en alta estima, le chocaba el hecho de que nun-
ca reía. En Roncalli se aunaban la astucia y el humor de los campesinos. Desde
los tiempos de Benedicto XV de ningún pontífice se cuentan tantas anécdotas.

Aunque durante toda su vida veneró a San Pío X como modelo de pastor
de almas, la mirada de Juan XXIII era respecto de la tarea de misión y de unión
que le incumbía a la Iglesia de más amplios horizontes, gracias a la actividad
desarrollada en la obra de la propagación de la fe y a los diez años pasados en el
próximo Oriente. La otra gran misión eclesial, de trabajar en favor de un mundo
mejor, no era para él un punto programático, sino una simple evidencia derivada
de su origen modesto.

A sus hermanos y hermanas les dio el siguientes consejo: hacéis bien en
seguir viviendo modestamente; por su parte estaba contento «Con haber nacido
pobre y morir pobre». Vinculado durante toda su vida a su pueblo natal berga-
masco, compró, ya de nuncio, la casa de sus mayores, procedente del siglo XV,
y pasaba en ella sus vacaciones y períodos de descanso. Se opuso terminante-
mente a elevar de rango social a sus hermanos y sobrinos que, por lo demás, vi-
vían en modestas condiciones.

Nunca se sintió funcionario curial y todo su anhelo se cifraba en ser un
buen pastor. No tiene nada de sorprendente que ya el primer año de su pontifica-
do dedicara una encíclica (en julio) al cura de Ars, a quien consideraba imago
sacerdotis. Antes de su partida para el cónclave inculcó a los seminaristas de su
diócesis: «La Iglesia es jóven y conserva, como siempre a lo largo de su histo-
ria, su capacidad para el cambio». Esta afirmación resultó programática. Como
historiador de la Iglesia, familiarizado con los cambios históricos en Ella dentro
de un mundo en constante transformación, el papa estaba convencido de que la
Iglesia debía adaptar su predicación, su organización y sus métodos pastorales a
un mundo profundamente transformado y acuñó, como expresión de esta idea, el
frecuentemente controvertido concepto de aggiornamento. Para convertirlo en
realidad convocó el Concilio Vaticano II.

Juan XXIII murió el 3 de junio de 1963, llorado por todo el mundo, ofre-
ciendo sus graves sufrimientos finales «para impetrar abundantes bendiciones
para el concilio ecuménico, para la Santa Iglesia, y para la humanidad entera
que suspiraba por la paz».
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